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			LOS CUENTOS SUPERAN A LA REALIDAD NO PORQUE NOS DIGAN QUE LOS DRAGONES EXISTEN, SINO PORQUE NOS DICEN QUE PUEDEN SER VENCIDOS.

			GILBERT K. CHESTERTON

		


		
			Nunca pensé que el primer volumen de «cuentos para entender el mundo» iba a formar parte de la vida de tantos y tantos hogares. Ese libro, al igual que el que ahora tienes en tus manos, fue creado para esos adultos que se sienten niños y, sobre todo, para esos niños que desean mirar el mundo como adultos.

			Cada uno de estos pequeños cuentos conseguirá que reflexiones sobre esas situaciones que a veces nos pasan desapercibidas, conseguirá que observes el mundo con otros ojos, pero lo más importante de todo es que cada uno de estos pequeños cuentos te va a hacer más grande.

			Como ya comenté en la anterior ocasión, estos cuentos no son míos, pues yo, ni en mil vidas podría escribir algo tan bonito. Por eso, lo único que he hecho es adaptarlos a los tiempos que corren, adaptar el lenguaje, los personajes y los escenarios... y lo más importante de todo: seguir transmitiendo esas moralejas que nos invitan a reflexionar sobre el mundo y la vida.

		


		
			Instrucciones de uso

			Uno:

			lee un cuento al día, justo antes de acostarte.

			Así tu mente tendrá toda la noche para pensar en ÉL

			y todo el día para intentar comprenderlo.

			dos:

			léetelos a ti mismo/a,

			Léeselos a otros.

			TRES:

			vívelos, siéntelos, imagínalos,

			compréndelos, transmítelos.

			CUATRO:

			y cuando hayas comprendido el mundo,

			intenta mejorarlo.

		


		
			Las ENTRADAS deL CIRCO

			Una madre decidió celebrar el cumpleaños de su hija llevándola a un circo que acababa de llegar a la ciudad.

			La niña se sentía feliz y al mismo tiempo orgullosa al ver que cada vez se iba haciendo más mayor.

			Cuando por fin llegaron, se dirigieron a las taquillas.

			—¿Cuánto cuestan dos entradas? —preguntó la madre.

			—Tenemos dos precios: diez euros para los adultos y siete euros para los menores de cinco años.

			—Está bien —le dijo la madre mientras buscaba en la cartera dinero para pagarlas—, entonces deme dos de adulto.

			El hombre de la taquilla le entregó el cambio y le dio las entradas.

			—¿Sabe, señora? Podría haberse ahorrado tres euros, pues yo no me hubiera dado cuenta de que su hija tiene más de cinco años.

			—Sí, lo sé —contestó la madre—, usted no se hubiera dado cuenta, pero ella sí.
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			el HALCÓN que no volaba

			Un rey había comprado cinco de los mejores halcones de todo el país. El vendedor le había prometido que eran capaces de hacer increíbles piruetas en el aire, e incluso de llevar mensajes de una ciudad a otra.

			Desde el primer día las aves comenzaron a dar muestras de su capacidad de vuelo: cada vez volaban más alto, más rápido y de una forma más precisa, haciendo caso en todo momento a sus entrenadores. Pero había un halcón que se negaba a volar, permanecía parado en la misma rama desde el primer día, no había forma de moverlo.

			—¡No lo entiendo! —se lamentaba el rey—. Le damos la misma comida que a los demás, le ofrecemos el mismo trato, los mismos cuidados..., y en cambio se niega a volar, ya no sé qué hacer.

			Transcurridas varias semanas desde la llegada de los halcones, el rey anunció que ofrecería una recompensa a quien consiguiera hacer volar al animal.

			Prácticamente todos los habitantes del reino lo intentaron de una forma u otra: le animaron con las mejores canciones, le recitaron poesía, le ofrecieron los más exquisitos manjares..., pero todo era inútil, nada parecía funcionar.

			Uno de esos días en los que el rey permanecía junto al halcón alentándole para que volara, una anciana pasó por allí y, al ver la situación, negó con la cabeza.

			—Majestad, ha llegado a mis oídos el problema que tenéis con este halcón, pero así nunca lograréis que el animal vuele.

			El rey se mostró curioso ante aquella mujer.

			—¿Y qué deberíamos hacer entonces?

			—Quizás no hayáis comprendido que lo que le sucede a ese halcón es lo que le ocurre a la mayoría de las personas... —contestó la anciana.

			—¿A la mayoría de las personas? No entiendo lo que quiere decir —respondió confuso el rey—. Pero si tanto sabe usted, dígame, ¿cómo conseguiré que vuele?

			—Está bien, primero tengo que hacer unas compras en el mercado, pero a la vuelta ese halcón volará.

			Y mientras la anciana se alejaba hacia el mercado, el rey se quedó pensando que quizás aquella mujer simplemente le estaba tomando el pelo.

			Pero a las dos horas, cuando el rey estaba contemplando desde su torre el vuelo de las otras aves, observó incrédulo que el halcón que nunca se había movido estaba también en el aire.

			Miró hacia abajo, hacia el árbol donde el animal había permanecido tanto tiempo, y vio a la anciana sonriendo. Bajó corriendo las escaleras para encontrarse con ella.

			—¡Lo ha conseguido, lo ha conseguido! —le gritó—. ¡Lo ha conseguido! Pero... dígame, dígame, ¿cómo lo ha hecho?

			—En realidad no ha sido difícil, simplemente le he cortado la rama que lo sostenía.

		


		
			LA Pulsera

			Un joyero venía observando ya durante un tiempo que una niña se detenía delante del escaparate de su establecimiento y se quedaba mirando una bonita pulsera de oro.

			Así pasaron varias semanas hasta que, un día, la niña se decidió a entrar.

			—¡Hola! —dijo la pequeña.

			—¡Hola! —contestó educadamente el joyero—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—¿Me puede usted enseñar esa pulsera que hay en el escaparate, la dorada?

			—Claro que sí —le respondió.

			La niña la cogió y comenzaron a temblarle las manos mientras la acariciaba con sus dedos. En ese momento el joyero pudo ver cómo unas lágrimas de emoción brotaban de sus ojos.

			—Es que me gustaría regalársela a mi madre, pues hoy es su cumpleaños y me está ayudando mucho en mis estudios. Se pasa el día trabajando, y cuando llega cansada por la tarde se queda conmigo haciendo los deberes hasta que consigo entenderlos.

			—Sí, seguro que le encantará, es preciosa —le contestó el joyero.

			—¿Cuánto vale? —preguntó la niña.

			—¿Cuánto tienes? —le respondió el hombre.

			La niña sacó una pequeña bolsa repleta de monedas y las dejó sobre el mostrador.

			—Es que he estado ahorrando durante muchos meses.

			—Bien, veamos qué hay por aquí... —contestó el joyero mientras contaba el dinero—. A ver..., ¿no tienes nada más, pequeña?

			—Bueno, sí, espere... —dijo mientras metía sus manos en los bolsillos y continuaba sacando varias monedas más, un pequeño billete arrugado, un anillo de plástico, un coletero rosa y dos caramelos de fresa.

			—A ver..., creo que sí, creo que con esto será suficiente —le respondió el joyero mientras recogía todo lo que la niña había dejado en el mostrador—. ¿Quieres que te la envuelva para regalo?

			—¡Sí, sí! —exclamó la niña ilusionada.

			Tras unos minutos, el joyero le dio el paquete y la pequeña se llevó la joya.

			A la mañana siguiente, la madre de la niña se presentó en el establecimiento con la pulsera en su estuche.

			—Hola —saludó nada más entrar.

			—Hola —le saludó también el joyero—, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Verá, es que ayer por la tarde, mi hija me regaló esta pulsera para mi cumpleaños y me dijo que la había comprado aquí.

			—Sí, así es —contestó el joyero mientras la observaba—, yo mismo se la vendí.

			—Pero... pero creo que debe haber un error porque... esta pulsera es de oro, ¿verdad?

			—Sí, por supuesto, aquí solo vendemos productos de primera calidad.

			—Entonces no lo entiendo, mi hija jamás podría pagar una joya así, no tiene tanto dinero. ¿Cuánto le ha costado?

			—Verá —le contestó seriamente el joyero—, en este establecimiento tenemos por costumbre mantener la confidencialidad de las compras de nuestros clientes, así que, sintiéndolo mucho, no puedo darle esa información.
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